TRANSCRIPCIÓN DE DIALOGOS HOMBRE EQUIVOCADO
Locutora radio: “Pasamos ahora a la información local. Sigue sin esclarecerse el robo de 200.000 euros llevado a cabo en la cadena de zapaterías El Rey del Mocasín. La empresa no quiere hacer declaraciones, aunque fuentes de la compañía aseguran que se investiga a los empleados”.
Juan: Hola, Clara. Bienvenida.

Clara: Hola, Juan.

Juan: ¿Has encontrado fácil la dirección? 

Clara: Sin problema.

Clara: Huele que alimenta.

Clara: Y ahí estaba yo. Con el pie enganchado en la madera podrida de un galeón del siglo XVIII. Y mi botella de aire bajo mínimos.

Juan: Joder, ¿y qué hiciste?

Clara: Me corté el neopreno del pie con el cuchillo para liberarme. Y luego me quité el regulador de la boca, el chaleco y las bombonas para ascender hasta la superficie, evitando la descompresión. 

Juan: Qué fuerte. Estarías aterrada.

Clara: No podía. Consumes mucho más aire, ya sabes.

Juan: Claro, claro.

Clara: ¿Y tú qué me cuentas?, ¿te gusta tu trabajo?

Juan: Sí, sí. Hombre, a mí me encanta ser comercial. Siempre viajas de aquí para allá, conoces gente…

Clara. ¿Y qué tal se gana?

Juan: No me puedo quejar. Lo que pasa es que nunca tengo tiempo para disfrutarlo. Siempre hay demasiado trabajo.

Clara: Ya, te explotan.

Juan: No, no, que va. Lo que pasa es que me gustaría hacer un viaje, tomarme unas vacaciones. 

Clara: ¿Y tienes algo pensado?

Juan: No. Nada concreto. Pero sí me gustaría irme a un sito exótico. A una de esas playas de arena blanca. 

Juan: Pero no creo que vaya.

Clara: ¿Por qué no?

Juan: Por los mocasines.

Juan: Te explico. Es que ahora lanzamos una nueva campaña y cada año es más difícil. Hay que colocar todo el genero…

Clara: Ya, entiendo.

Juan: La verdad es que todavía no entiendo qué hace una chica como tú cenando conmigo. 

Clara: No sé que tiene de raro.

Juan: Hombre, tú eres una mujer aventurera. Eres arqueóloga marina. Guapa. Y yo… Vamos, que tú eres como Lara Croft y en principio no tenemos mucho en común.

Clara: Claro que sí. Compramos en el mismo supermercado. 

Juan: Sí, eso sí. ¿Y aparte de eso?

Clara: Bueno, tienes razón. ¿Y qué? Estoy harta de salir con hombres con los que tengo cosas en común. A veces hay que probar algo diferente.

Juan: ¿Te apetece helado de postre?

Clara: Claro.

Mensaje de Rodrigo. Interrupción a las 11.

Clara: Gracias.

Juan: O sea, entonces…

Clara: ¿Sí?

Juan: No, que tú… ¿hace mucho tiempo que no sales con nadie?

Clara: Un tiempo, sí.

Juan: ¿Y ese alguien también era arqueólogo marino, como tú?

Clara: ¿Por qué lo dices?

Juan: Por lo que comentaste antes, de probar cosas diferentes.

Clara: Ah, sí. Era alguien del trabajo. Pero esa historia ya se acabó. Olvidada.

Juan: ¿Te molesta?

Clara: Ah, sí. Son nuevos.

Juan: Eso no tiene que ver. Un buen zapato debe amoldarse bien desde el principio. Tú debes calzar un 37, ¿me equivoco?

Clara: Pues sí.

Juan: Descálzate.

Clara: ¿Qué?

Juan: Que te descalces. Creo que tengo justo lo que necesitas.

Juan: Tienes el empeine un poco ancho. Por eso te dolía.

Juan. Vamos, pruébalos.

Juan: ¿Qué tal?

Clara: Como un guante.

Juan: No estoy esperando a nadie.

Juan: Perdona.

Juan: Sí. ¿Cómo? Pero, ¿ha sido mucho? No, le agradezco que me avise. Ahora bajo.

Clara: ¿Pasa algo?

Juan: Nada, un torpe que parece que aparcando en el garaje me ha dado un golpe en el coche. 
Clara: Vaya.

Juan: Tengo que bajar para arreglar el tema del seguro.

Clara: Ya.

Juan: Vuelvo antes de que termines la copa.

Clara: No me voy a mover de aquí.

Mensaje de Rodrigo: “Está subiendo”.

Mensaje para Rodrigo: “Está limpio. Hombre equivocado”. 

Juan: ¿Pasa algo?

Clara: Se me ha hecho tardísimo.

Juan: ¿Te vas? Hombre, yo creía que lo estábamos pasando bien.

Clara: Sí, muy bien. Pero se me ha hecho tan tarde.

Juan: Perdona que haya tardado tanto. Pero es que ese hombre se ha puesto muy pesado.

Clara: Ah, ¿qué tal el coche?

Juan: Bien. Solo tiene un bollo.

Clara: Me alegro.

Juan: No, quédatelos. Son un regalo.

Clara: Ya, pero creo que no son mi estilo.

Clara: Adiós, Juan.

Juan: Clara.

CLARA: Ni dinero, ni pistas. Nada. Habrá que investigar al resto de empleados.

Rodrigo (off): ¿Qué tal con el pringao?, ¿te ha metido mano?

Clara: Pues no. Me ha tratado mucho mejor que tú.

Rodrigo (off): Venga. Te invito a tomar algo… Hoy estoy solo en casa.

Clara: No es buena idea. 

Rodrigo (off): ¿Es que tienes algo mejor que hacer?

Clara: Hasta mañana.
Clara: Creo que me tomaré esa última copa. Si no te importa.

Juan: ¿Te lo imaginabas?, ¿qué fuéramos a acabar así en nuestra primera cita?

Clara: No.

Juan: ¿Sorprendida?

Clara: Ni te imaginas.

Juan: Te tengo que confesar algo.

Clara: ¿El qué?

Juan: Que odio los mocasines. Los odio. Odio mi trabajo y al chorizo de mi jefe. Los viajes, los hoteles, la soledad. Lo que pasa es que no quería decirte nada. Para que no creyeras que soy un amargado.
Clara: ¿Por qué iba a pensar eso?

Juan: Porque es lo que siempre decía mi mujer. Que era un aburrido. Y yo quería ser una persona más interesante. Quería cambiar. Pero no sabía cómo. A mí lo único que se me daba bien era vender zapatos.

Juan: Quédate a dormir.

Clara: ¿Seguro?

Juan: Sí, y así desayunamos juntos. 

Clara: ¿Qué lado prefieres?

Juan: Así estamos bien, ¿no?

Clara: Buenas noches.

Juan: Buenas noches.

Telefonista: “Air Frances, ¿qué desea?

Juan: ¿Cuándo sale el próximo avión para Maldivas?

Clara: Rodrigo…

Clara: ¿Juan?

Clara: ¡Mierda!

Juan: ¿Has desayunado?

Clara: Dijiste que lo haríamos juntos.

Juan: Tendrá que ser en el aeropuerto.

Clara: Eso parece.

Juan: ¡Maldivas! Estoy deseando aprender a bucear.

Clara: Yo también.

